HOMILIA ORDENACION SACERDOTAL

PABLO MADERO

Catedral. Domingo 11 de Mayo de 2008

Pentecostés

Queridas hermanas, queridos hermanos (N.N.), querido Pablo:
Nuestra Diócesis goza y celebra esta semana el amor de Dios que nos regala dos nuevos sacerdotes: el domingo pasado, en Marull, el Padre Diego Fenoglio; hoy, en esta Catedral, sos ordenado sacerdote vos, Pablo, miembro de la Comunidad Parroquial de San José Obrero, de esta ciudad de San Francisco.

Hoy, con toda la Iglesia, celebramos la Venida del Espíritu Santo: fiesta de Pentecostés, Fiesta de la Iglesia.

La lectura de los Hechos de los Apóstoles nos ha llevado a la intimidad del Cenáculo, el lugar de la última Cena, en donde se produce este hecho extraordinario.  Quedaron llenos del Espíritu Santo, y comenzaron a hablar en distintas lenguas; todos los escuchaban hablar en sus propias lenguas…
¿Qué decían?

Pedro les anunciaba: “¡Dios ha resucitado a Jesús!... Dios le dio a Jesús el Espíritu Santo. Y ahora Jesús nos ha dado ese mismo Espíritu, como lo había prometido..¡Y esto es lo que  ustedes están viendo y oyendo!”
Esto mismo lo dice San Pablo en la segunda lectura, con otras expresiones: “Nadie puede decir “Jesús es el Señor” sino está impulsado por el Espíritu Santo”(1 Co. 2, 3).  Estamos expresando lo que es la esencia de nuestra fe, de nuestra vida cristiana. Por eso dirá Pablo, en otro lugar: “Si confiesas con tu boca que Jesús es Señor y crees en tu corazón que Dios lo resucitó de entre los muertos, serás salvo” (Rom. 10, 9).
Esto es lo que creemos. Esto es lo que anunciamos. “Discípulos y misioneros de Jesucristo, para que nuestros pueblos en Ël tengan vida”.
Todos nosotros, fieles y ministros ordenados, todos somos discípulos misioneros. Todos somos transformados permanentemente por el Espíritu Santo en discípulos misioneros de Jesucristo. Esto lo hace de tantas maneras y en tantos momentos de nuestra vida. Es una invitación a salir de nosotros mismos; un llamado a la conversión de toda la Iglesia para crear nuevas formas de comunión, más ricas e incluyentes de los que no se sienten convocados. 
“Ese viento y ese fuego de Pentecostés viene a sacudirnos cuando parece que ya nada nos conmueve;  nos despierta de la modorra de creer que ya no hay nada que hacer, cuando no hay ganas de seguir andando; renueva al que se está dejando llevar y se contenta con repetir sin ninguna novedad, sin creatividad; infunde valor al que se asusta ante el rechazo del mundo o ante las dificultades cada vez mayores para la vida cristiana y para el ministerio en la actualidad; inspira las palabras justas para corregir y convertir. Es el Espíritu que devuelve el vigor a los que han perdido la confianza y el gusto por la belleza al que parece haberlo perdido o lo busca en el lugar equivocado; da luz e imaginación a la mente para que sepa inventar y descubrir nuevos caminos para creer en el Amor Eterno; da compañía al corazón y lo colma para que sea capaz de dar testimonio de que sólo Dios puede llenar el corazón humano..” (pg. 240).
En esta fiesta de Pentecostés renovamos nuestra convicción de que la Iglesia está llamada a “salir” hacia los que no conocen a Cristo y hacia los más abandonados. Así lo ha expresado la Vª Conferencia General del Episcopado Latinoamericano en Aparecida el año pasado.
Querido Pablo: vos has caminado con todos nosotros en este seguimiento de Jesús. En tu camino de discípulo misionero fuiste respondiendo al llamado a una especial consagración, para presidir la Eucaristía y perdonar los pecados, que es lo esencial de nuestra misión. Por el Orden Sagrado sos signo del Buen Pastor a quien harás presente de modo particular en la celebración de la Misa, expresando con tu boca, tu voz y tus manos: “Esto es mi Cuerpo”. Por eso decía Juan Pablo II: “la caridad pastoral, que tiene su fuente específica en el sacramento del orden, encuentra su expresión plena y su alimento en la Eucaristía” (PDV 23).
Hemos escuchado en la segunda lectura de hoy: “todos hemos sido bautizados en un solo Espíritu para formar un solo Cuerpo” (1 Co. 12, 13). La Eucaristía es el sacramento que significa y realiza la unidad de la Iglesia (cfr. LG 3). Por estar particularmente ligado a ella, el sacerdote es el primer responsable de asegurar la comunión fraterna. Al servicio de esa comunión se sitúa el sacramento de la Reconciliación, que también, desde ahora, Pablo empezarás a administrar. Esa unidad de la Iglesia no es uniformidad. Se trata de fomentar y armonizar la diversidad de carismas, servicios y ministerios que Dios suscita en la Iglesia para el bien común.
“El Pueblo de Dios siente la necesidad de presbíteros-discípulos: que tengan una profunda experiencia de Dios, configurados con el corazón del Buen Pastor, dóciles a las mociones del Espíritu, que se nutran de la Palabra de Dios, de la Eucaristía y de la oración; siente la necesidad de presbíteros-misioneros, movidos por la caridad pastoral:  que los lleve a cuidar del rebaño a ellos confiado y a buscar a los más alejados predicando la Palabra de Dios, siempre en profunda comunión con su Obispo, los presbíteros, los diáconos, religiosas, religiosos y laicos; siente la necesidad de presbíteros-servidores de la vida: que estén atentos a las necesidades de los más pobres, comprometidos con la defensa de los derechos de más débiles y promotores de la cultura de la solidaridad. También de presbíteros llenos de misericordia, disponibles para administrar el sacramento de la reconciliación” (DA 199).
Para la tarjeta con que invitabas a tu ordenación elegiste este texto de San Pablo: “Te basta mi gracia, porque mi poder triunfa en la debilidad” (2 Cor. 12, 9). Seguramente lo elegiste meditando en la grandeza de este ministerio para el que El Señor te llama… El mismo Pablo también dice: “Dios es bueno y nos permite servirle. Por eso no nos desanimamos…Cuando Dios nos dio la buena noticia, puso, por así decirlo, un tesoro en una frágil vasija de barro. Así, cuando anunciamos la buena noticia, la gente sabe que el poder de ese mensaje viene de Dios y no de nosotros, que somos tan frágiles como el barro”” (2 Cor. 4, 1- 7). Creo que en esta Fiesta de Pentecostés se nos muestra que lo que en definitiva cuenta es el Espíritu Santo. En Él está la seguridad y el desprendimiento de la Iglesia. Los Obispos en Aparecida nos dicen: Esperamos un nuevo Pentecostés que nos libre de la fatiga, de la desilusión, la acomodación al ambiente; una venida del Espíritu que renueve nuestra alegría y nuestra esperanza” (DA, 362)
Queridos Pablo y Diego, comparto estas palabras que, cuando yo me acercaba a mi ordenación sacerdotal, sonaron muy fuerte en mi corazón. Son del recordado Papa Pablo VI: “Conservemos la dulce y confortadora alegría de evangelizar, incluso cuando hay que evangelizar entre lágrimas. Hagámoslo – como Juan Bautista, como Pedro y Pablo, como los otros Apóstoles, como esa multitud de admirables evangelizadores que se han sucedido a lo largo de la historia de la Iglesia ( podríamos decir nosotros: el Cura Brochero, Monseñor Angelelli, Juan Pablo II,Card. Pironio)- con un ímpetu interior que nadie ni nada sea capaz de extinguir. Sea ésta la mayor alegría de nuestras vidas entregadas. Y ojalá el mundo actual –que busca a veces con angustia, a veces con esperanza- pueda así recibir la Buena Nueva, no a través de evangelizadores tristes y desalentados, impacientes o ansiosos, si no a través de ministros del Evangelio, cuya vida irradia el fervor de quienes han recibido, ante todo en sí mismos, la alegría de Cristo y aceptan consagrar su vida a la tarea de anunciar el Reino de Dios y de implantar la Iglesia en el mundo” (EN 80).
A diez años de la muerte del siervo de Dios el Cardenal Eduardo Francisco Pironio, comparto con ustedes hermanos sacerdotes sus palabras: “Si hay algo que hoy necesita vivir, compartir y predicar el sacerdote es la esperanza. La esperanza que hay en él (cf. 1 Pe. 3, 15). El sacerdote es el hombre de la Pascua y su misión es construir comunidades pascuales, profundamente animadas por el Espíritu de Pentecostés, es decir, orantes, fraternas, misioneras. ¡Qué bien hace en la Iglesia un sacerdote que irradia serenidad interior, alegría pascual y esperanza inconmovible! Es la esperanza que se apoya en la resurrección de Jesucristo y en la fidelidad del Padre a sus promesas”.
Hoy, a ustedes, Pablo y Diego, y a todos los nosotros, miembros de la Iglesia que peregrina en San Francisco, a través del Apóstol, el Señor nos dice: “Alégrense siempre en el Señor. Vuelvo a insistir, alégrense. Que la bondad de ustedes sea conocida por todos los hombres.” (Flp. 4, 4-5). “Llevemos nuestras naves mar adentro, con el soplo potente del Espíritu Santo, sin miedo a las tormentas, seguros de que la Providencia de dios nos deparará grandes sorpresas” (DA, 551).
Virgen María, que tu llamada desde Fátima para la conversión se haga realidad y transforme nuestras vidas. Protege; querida Madre y Patrona, a estos tus nuevos pastorcitos: Pablo y Diego, y a toda esta Iglesia Diocesana. Así sea.
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